
Protocolo específico para el 
Acoso, matonismo o bullying y el ciberbullying 

en los centros educativos de primaria 
 

El matonismo, acoso o bullying, representa un patrón de comportamiento más que un 
hecho aislado. Es una forma de acoso y violencia reiterada a lo largo de un tiempo, que 
puede implicar gran sufrimiento para los niños y niñas con consecuencias a veces 
extremas en su calidad de vida, felicidad, integración y formación. Es una forma 
característica y extrema de violencia escolar que requiere de una visibilización y atención 
especial pues requiere de un cambio cultural. 
 
Además, puede presentarse el Ciber bullying que corresponde al acoso o matonismo que 
se da a través de los medios electrónicos como Internet, las redes sociales o los teléfonos 
celulares. Este acoso puede incluir el verbal, el psicológico y el social. Adicionalmente 
incorpora el acoso visual. 
 
Finalmente se debe enfatizar que bullying es un tema novedoso, no porque antes no se 
diera, sino porque se aceptaba como parte normal de la vida en los centros escolares. Por 
ello este protocolo debe ser precedido por un proceso de sensibilización y comprensión 
del mismo, pretendiendo con ello disminuir o evitar todo tipo de bullying en la institución. 
 
Acciones operativas adicionales ante el bullying o matonismo 
 
1. Responsabilidades del personal docente, los y las estudiantes y las familias ante el 
acoso matonismo o bullying 
 
De los y las estudiantes: 
• Denunciar cualquier situación de acoso que sean objeto o que tengan conocimiento. 
• Cumplir con los derechos y obligaciones en materia de acoso. 
• Participar activamente en los programas de información y sensibilización contra acoso o 
matonismo del centro educativo. 
 
De los profesores: 

Informar y tramitar cualquier suceso de acoso, matonismo o bullying que tengan 
conocimiento. 
Participar en la solución de los problemas y búsqueda de soluciones. 
Fomentar entre la población estudiantil el debate y la sensibilización contra el sobre el 
acoso. 
Incluir el acoso como punto en las reuniones del centro. 
Participar en la formación en técnicas y programas contra el acoso. 

 
 
 



Las familias: 
• Comunicar cualquier situación que tengan conocimiento, sobre hechos de acoso al 
centro educativo. 
• Mantener niveles de comunicación adecuada con sus hijos e hijas sobre el tema.  
• Explicitar un código de conducta ante el acoso que no tenga ninguna duda sobre su 
posición, independiente del papel que ocupe el hijo en los hechos. 
• Participación activa en los proyectos del centro. 
 
Procedimientos operativos específicos 
 En la detección 
La primera acción en materia de acoso escolar o bullying, es detectar las posibles 
situaciones específicas de acoso, para lo cual se pueden establecer acciones directas e 
indirectas. 
 
Acciones indirectas. 
Para la detección de situaciones de acoso mediante mecanismos indirectos se debe 
utilizar un procedimiento de tres pasos: 
1. Identificar a los y las estudiantes con mayor riesgo de ser victimizados 
Se pretende conocer qué estudiantes están teniendo problemas de relación con los 
compañeros-as y cuáles se encuentran aislados-as, rechazados-as o discriminados-as por 
el grupo. Para ello es necesaria la participación de los y las docentes, bajo la coordinación 
de los profesores guías, con el fin de observar las conductas, en diferentes entornos, tales 
como aula, patios, actividades deportivas o de diversa índole. Se  pueden utilizar 
“encuestas” donde cada alumno exprese su percepción y valoración acerca de la 
convivencia en el centro educativo.  
 
2. Valorar la presencia entre los y las estudiantes, de indicadores relacionados con la 
situación de estar siendo victimizado. 
Los y las estudiantes detectados (as) no deben ser “estigmatizados” como víctimas, sino 
como sujetos que podrían presentar algún riesgo de ser victimizados. En esta fase se 
pretende que el personal docente, coordinado por el profesor guía o persona asignada 
para tales efectos, con asesoramiento del orientador, observe si en estos (as) estudiantes 
existen efectivamente indicadores de acoso. 
 
3. Realizar entrevistas con aquellos (as) estudiantes en los que existen indicadores 
relacionados de estar victimizado 
Estas entrevistas pueden ser realizadas por el profesor guía, o por algún miembro del 
personal docente del centro, con el propósito de determinar si se ha producido una 
situación de acoso o matonismo recurrente y, en caso afirmativo, las circunstancias en las 
que se produjo y las vivencias que el o la estudiante tiene sobre esos hechos, con el fin de 
determinar los grados de acoso y la dinámica del mismo. 
 
 
 



Acciones directas de detección de acoso 
Primero: establecimiento de garantías y canales de comunicación 
La primera acción es garantizar y asegurar que el alumnado que está en situación de 
victimización tenga los canales para poder comunicar estos hechos. Además se debe 
asegurar que esos canales sean conocidos, tengan la suficiente discreción, seguridad, 
privacidad y que funcionen. 
 
Segundo: la intervención 
El centro tiene que tener establecido qué se hace cuando sucede un caso de acoso. Todo  
el personal debe conocer cómo se responde, los pasos que se deben dar y las personas 
que intervienen. Se deben realizar, al menos las siguientes seis acciones para la 
intervención: 
 
1.Toda situación conocida de acoso debe ser notificada al profesor o guía o persona 
establecida para tales efectos en el centro educativo, la cual, hará un reconocimiento de la 
situación (diagnóstico) y establecerá en primera instancia la gravedad de los hechos (leves 
o graves, con riesgo inminente). 
2. En todos los casos, los hechos o situaciones, se harán del conocimiento de los padres, 
madres o encargados y de la dirección del centro educativo. 
3. De la situación se elaborará, un informe detallado con los datos de los involucrados, 
edades, situaciones, vivencias, circunstancias, relatos, entre otros. La valoración de si los 
hechos son leves o graves es fundamental. 
4. De acuerdo con las circunstancias detectadas, se establecerá un plan de intervención 
según el tipo de caso: 
-Casos leves: ejemplos de intervenciones son llamadas severas de atención, reuniones 
conjuntas con los sujetos y sus familias, sanciones establecidas en el Reglamento de los 
aprendizajes. 
-Casos graves: ejemplos de intervenciones son medidas de protección para las víctimas, 
estrecha coordinación del centro educativo con las familias, medidas extremas como 
suspensión o cambio del centro educativo, acciones legales para el agresor si proceden, 
preparación para posibles acciones legales o denuncias contra el centro. 
5. Se deben aplicar las medidas establecidas en el plan de intervención, considerando las 
eventuales responsabilidades administrativas o judiciales de los acosadores y la atención 
psicosocial de las víctimas y acosadores, valorar la evolución de su aplicación y evaluar los 
resultados de las mismas. Todo el proceso se debe realizar con la mayor confidencialidad y 
privacidad y evitar la estigmatización de las víctimas. 
6. Se debe dar seguimiento a la situación y al plan de intervención. 


